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Hace cincuenta años, el palacio de gobierno: La Moneda, ardió en llamas, ametrallado por
manos viles, bombardeado por aire y desde tierra, gracias a la acción de militares que
traicionaron su juramento, conjurando la sedición en esa mañana del 11 de septiembre de
1973.

Dentro del Palacio, el Presidente hace esfuerzos por enfrentar el alzamiento. Se dirige por
radio a todos los chilenos y confirma el golpe en marcha.

El  Presidente  y  un  puñado  de  sus  funcionarios  y  colaboradores  procuran  detener  el
alzamiento criminal.

El Presidente y sus leales asesores resisten el bombardeo incesante a La Moneda.

El Presidente emite su último mensaje, que quedará grabado para siempre en el alma de
millones y millones de chilenos y ciudadanos de todo el mundo.

El Presidente ofrece su vida en medio de un Palacio entero en llamas.  El Presidente ha
muerto en la Moneda y ha muerto también en cada casa que escuchó por radio, el metal
tranquilo de su voz y murió, junto a todos los que cayeron ese día y durante los días
siguientes.

Allende  murió  a  lo  largo  de  los  17  años  de  la  dictadura.  Desapareció  junto  con  las
compañeras  y  compañeros  desaparecidos.  Recibió  las  balas  junto  a  cada  compañero
ejecutado. Estuvo prisionero y fue torturado.

Allende despertó una mañana y se unió a cada una de las protestas. Participó en cada
huelga  de  hambre,  en  cada  encuentro  y  en  cada  reunión  clandestina.  Estuvo  junto  a
nuestros artistas, cantó junto con ellos y pintó los muros de la ciudad.

Y Allende está nuevamente con nosotros. Porque su legado, la vigencia de su pensamiento y
el proyecto del Gobierno Popular, mantienen hoy todo su sentido y toda su coherencia.

Al cumplirse 50 años del golpe militar, llamamos desde ahora y hasta septiembre, a lo largo



y ancho de nuestro país, a conmemorar esta fecha histórica, dolorosa pero significativa y
necesaria para la construcción del futuro.

Este llamado es también un imperativo de memoria. Recordaremos a las y los ejecutados. A
las  y  los  desaparecidos;  repetiremos  sus  nombres  una  y  otra  vez  y  responderemos
¡presente! Nos acompañarán sus rostros a todas partes. Recordaremos las gestas del pueblo
chileno para poner fin al horror y a la miseria y que, gracias a su creatividad y tenacidad,
logró poner fin a la dictadura y recuperar la democracia.

Es el momento de recordar el valor y la vigencia del Programa de la Unidad Popular; las
primeras 40 Medidas y la propuesta constitucional para un Estado Democrático y Soberano.

Es hora de poner al centro la unidad y la democracia. Es la fórmula que nos otorgará la
esperanza; que avistará un futuro mejor en un mundo depredado por el neoliberalismo,
saqueado por un medio ambiente agonizante y por el hambre que empuja a la migración.

Llegó la hora de mirar a los ojos a nuestras niñas y a nuestros niños y decirles con certeza
que un mundo mejor aún es posible. Sí, porque tenemos sueños y tenemos un futuro.

Allende lo  afirmó en su  discurso  ante  las  Naciones  Unidas:  “Es  nuestra  confianza  en
nosotros lo que incrementa nuestra fe en los grandes valores de la humanidad, en la certeza
de que estos valores tendrán que prevalecer. ¡No podrán ser destruidos!

Llamamos a crear comités de iniciativa popular y que en cada barrio, sindicato, universidad,
centros  culturales  o  de  barrio,  no  pasen  por  alto  esta  fecha  histórica  y  que  la
conmemoración  de  los  50  años  del  Golpe  de  Estado   que  truncó  el  proceso  de
transformaciones sociales y democráticas, encabezadas por nuestro compañero Presidente,
esté presente en cada rincón de Chile.

Sí, este llamado es para ti. Para todas y todos. Este llamado está teñido de azul, de rojo y de
blanco; resplandece como el cobre y tiene casco de minero; tiene sabor a maqui y a quinua;
es silenciosos como el puma; ruge como el mar; tiene redes de pescador; está labrado por
manos campesinas; es un poema y un lienzo pintado; es como un aula con niños y maestros;
tiene la altura de los Andes; es inmenso como el desierto; tiene el vuelo del cóndor; viste
delantal como el médico y el panadero; es noble como el huemul; es valiente y se enamora
como la juventud; llega a todos los rincones del país, como el viejo ferrocarril; es sabio como
nuestros viejos; se encumbra como volantín; está hecho de greda, tiene la curiosidad del
científico; es antiguo como una araucaria y tiene voz de esperanza.



Sí, qué duda cabe: tiene la voz de Allende que nos convoca y nos recuerda: “La historia es
nuestra y la hacen los pueblos.”

Suscríbase y participe de los 50 años en el siguiente formulario:
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScC71XVF4poYD2C8HoUl-R6yytzcHCZQ67MET
oKTp76V7YPwg/viewform
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